Amos y Oseas, los profetas

   Despues de los reinados gloriosos de David y de su hijo y sucesor Salomón, Isarel se dividio en dos reinos enfrentados que duraron hasta el 721 en el del norte, que se conoce como Israel: y hasta el 685 el el Sur. El del Norte se alejó del templo de Jerusalén y adoró al Dios tradicional en el monte Garizim y construyó su capital en Samaria, que es Siquem donde Jacob apacentó sus ganados y construyó un pozo para obtener la bebida de sus ovejas.

   El del sur mantuvo la capital en Jerusalén y se mantuvo centrado en el templo construido p. Y mantuvo en el trono  los decendetnes de Salomón y por tanto la generalogia de David or Salomón

   En los dos Reino resonó la voz mensajeros divinos llamados "profetas" ( por-femi, el que habla a favor de) Podemos recordar los nombres de dos figuras que profetizaron sobreto en el reino del Norte, pero con especiales referencias del Norte uno y del Sur el otro. Pero eran coincidentes sus profecías reflejadas en textos escritos, los libros proféticos, que no siempre llegaron integros a lo largo de los siglos, sino que se alteraron en las diversas copias y transcripciones que, como era natural, se fueron haciendo.

 Ellos pueden recordar los siversos profetas que furon apareciendo y cuyos libros se conversan en la Biblia judia y cristiana, llamandose mayor a los máslargos en el texcto (Isaias, Ezxequias, I Ezequien y Daniel) y menores a los 12 de textos más breves, pero no menos importantes (Oseas, Amos Joel, Abdias Miqueas, Nahum Habacuc, Sofonis,  Ageo, Zacarias, Malaquias y Jonas)

  Del Sur era Amos  

     Era pastor en Tecoa, en el desierto de Judá. Predicó en el reinado de Jeroboam II, en el Norte, en Samaria. De allí fue expulsado por incomprensión y por ser tan duro su mensaje.
    En aquellos años (783-743) no podía ser bien recibido su mensaje, pues había paz todavía y los fuertes explotaban a los pobres.  No interesaba escuchar sus denuncias.
   En el libro que relata sus hechos y recoge sus anuncios y proclamaciones, es difícil de fechar, pero es antiguo por su forma y por su contenido.  Su teocentrismo es radical y sus actitudes amenazan a quienes fingen religión y sólo cultivan el egoísmo. Su mensaje se centra en que Dios ama a su pueblo si es fiel, pero le castiga si el pueblo no cumple el pacto de fidelidad. Y si el pueblo abandona a Dios, como acontece en el reinado de Jeroboam II, no tardará en ser castigado.
    Las palabras del profeta Amós, conservadas por la Iglesia en la Biblia, son una invitación explosiva para sus lectores. Invitación a ser capaces de ver más allá de lo que todo el mundo ve. A descubrir en el cielo aparentemente calmo de nuestra sociedad, las posibles tormentas que se avecinan. A destapar los dramas que la surcan, y denunciarlos: la deshonestidad de los políticos, la corrupción de los jueces, el autoritarismo de los funcionarios, la explotación de los ricos, la violencia de los poderosos, la hipocresía de muchos religiosos. Para que los “asirios” modernos no puedan hacerla colapsar ni claudicar nunca de su misión.
  Sus metáforas son admirables y propia de quien esta acostumbrado al cultivo de la tierra: langostas arrollados, muros torcidos, campos arrasados .. . Fue el primero que se atrevió a predicar al pueblo  y no a los gobernantes. Y fue el primero que criticó la corrupción social, el primero que anunció la destrucción del país, y el primero cuyos sermones quedaron escritos en la Biblia.
    La voz de Dios le preguntó: “¿Qué ves, Amós?”. Él respondió: “Una plomada de albañil, Señor”. Dios le dijo: “Con esta plomada de albañil voy a medir si la conducta de mi pueblo Israel es recta. No le voy a perdonar ni una vez más” (Am 7,7-9).
  El profeta Oseas era del Norte. (783-743).
   Es contemporáneo de Amós. Recoge su desafío y lo convierte en predicación. Su vida personal, dramática y dolorida, se convierte en anuncio. Todavía hoy nos impresionan sus lamentaciones en torno a su infiel esposa y a sus hijos rechazados. Quien conoció de cerca sus desventuras, no pudo menos de pensar en lo terrible que iba a resultar el castigo que se avecinaba.  Si fueron gestos proféticos o fueron realidades sangrantes, poco nos importa hoy. Lo verdaderamente impresionante fue el anuncio que proclamó. En su mensaje se condensa toda la misión de un profeta, de un enviado de Yaweh.
   Libro de Oseas, en el que el profeta denuncia la infidelidad del pueblo para con Yahvé y revela el amor tierno de Dios, comparable al del esposo que perdona a su esposa infiel o al del padre que ama a su hijo rebelde. El profeta combate las bien conocidas tendencias idolátricas del reino septentrional y el culto del becerro de oro (una polémica que tendría en Jerusalén sabor arcaico), llamando a su pueblo a la piedad interior, a la devoción espiritual que lo unirá a Dios en unos esponsales de amor. La presunta tumba de Oseas se encuentra en el monte que lleva el mismo nombre, y todavía los beduinos le ofrecen sacrificios. 
El caos social, político y económico llevó al pueblo a la degradación moral y religiosa, a la que Oseas alude en forma permanente: la piedad judía se desvía de la verdad, llegando a adorar a un becerro de oro en lugar del Señor Yahvéh. La profecía de Oseas es una de las más oscuras y difíciles de interpretar de todo el  grupo de profetas. Sus vaticinios son tan breves y escuetos que más parecen resúmenes de una obra más.
  El común denominador de todos los profetas fue prever  la llegada a tiempo oportuno del salvador del pueblo y de todos los hombres. Aunque en el Nuevo Testamento se cita con frecuencia las diversas profecías, es Isaías el que merece el nombre de "quinto Evangelista" por las profecías de él recogidas.
    Pero también los profetas menores son recogidos en algunos textos, pues también ellos tienen en sus palabras  de salvación que la figuran en el relato sobre Jesús.
  Por ejemplo se puede recordad que:
  Miqueas 5.1 anunció el nacimiento de Jesús en Belén Efrata
 La ida a Egipto para salvar al niño lo dijo  Oseas 11.1 
 La entrada en Jerusalén en un asno  lo previó Zacarias 9.9
 El abandono de Apóstoles ante la prisión de Jesús esta en Zacarias 13.7
 Las 3o monedas que recibió Judas se aluden en Zacarías 11.12-13
